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CentenarioEl 24demayo se cumplen cienañosdel
nacimientodeun intelectual polifacético cuya
evoluciónes reflejo del sigloXXcultural español

El casoDíaz-Plaja

CARME RIERA
Este año don Guillermo Díaz-
Plaja i Contestí hubiera cum-
plido cien años. Quiero supo-
ner que serían muchas las
instituciones promotoras de
homenajes. No sólo por haber
llegado a una edad tan provec-
ta sino por cuanto escribió,
que fue exagerado: doscien-
tos libros, entre ensayos, ma-
nuales de literatura y obra de
creación, en castellano y cata-
lán. Si hubiera llegado a cente-
nario –murió a los 75– saldría
a dos libros por año, pero
escribió más de dos libros
cada 365 días. No en balde le
llamaban “el libro que no
cesa”.
Además fue profesor y

muy bueno; académico de la
RAE, en la que ocupó el si-
llón P, que antes perteneció a
Azorín, y de la Reial Acadè-
mia de Bones Lletres de Bar-
celona, a la que dejó su estu-
penda biblioteca. En sus ma-
nuales de literatura varias
generaciones aprendimos a
leer a los autores. El método
Díaz-Plaja consistía en acer-
car los textos a los alumnos.
Muchos, entre los que me
cuento, en los fragmentos
elegidos por Díaz-Plaja descu-
brimos el placer de leer.

JORDI AMAT
La estela de Guillermo Díaz-Plaja,
un siglo después de su nacimiento,
se difumina en el mar de la cultura
española. Su recuerdo pervive en
la memoria de los bachilleres de
posguerra quedescubrieron la lite-
ratura en sus espléndidos libros de
texto y en la de sus alumnos del
Instituto Balmes, que en algún ca-
so –unMolas, un Castellet– fecun-
daron suvocación respirando el ta-
lante abierto de sus clases. Pero lo
cierto es que su obra, que tanto in-
fluyó en la fijación del pasado, pa-
rece haberla engullido el paso del
tiempo. ¿Qué ha ocurrido? La res-
puesta se intuye enQuerido amigo,
estimado maestro, selección de las
cartas que recibió y que publican
las instituciones que custodian su
legado –la Universitat de Barcelo-
na y la Reial Acadèmia de Bones
Lletres– en edición de Ana Díaz-
Plaja y un equipo formado en la
Unidad de Estudios Biográficos.
Delimitación a contraluz de su tra-
yectoria, el epistolario es radiogra-
fía oblicua de la vida intelectual en
España durante el tramo central
del siglo XX.
Unpunto de arranquepara com-

prender su caso podría ser 1935.
Aquel año,mientras ejercía de ayu-
dante en la universidad, ganó la
plaza de catedrático de instituto;
de inmediato, el maestro de filólo-
gos RamónMenéndez Pidal le pu-
so unas líneas de felicitación. Tras
haber publicado sus primeros ma-
nuales, ganó el premio Nacional
por Introducción al estudio del ro-

manticismo español. Su colega Jo-
sé Manuel Blecua, después de leer
el libro laureado y el notable El ar-
te de quedarse solo, le preguntaría
“si no podrías tú estar incluido en
la ‘generación del movimiento
Góngora’ (así bautizó a la gene-
racióndeGuillén)”. Su estilode en-
sayista estaba fijado: una mirada
culta y sintética a la búsqueda del
detalle revelador para fijar una co-
rriente espiritual o unmovimiento
estético. En poco tiempo se hizo
unnombre en susdospatrias, la en-
señanza y la literatura (la catalana
y la española). La tragedia es que
ambos mundos, como el país, iban
a arder.

Tiempos de oscuridad
Fue leal a la República y combatió
como “miliciano de la cultura”, pe-
ro no fue un intelectual beligeran-
te porque el compromiso siempre
le pareció secundario. Por ello, en
tiemposde oscuridad, en la dramá-
tica tesitura de escoger entre po-
der, silencio o exilio, se ligó a la vic-
toria porque era el camino menos
malo para proseguir con su voca-
ción y tejer una continuidad colec-
tiva digna hasta donde fuera posi-
ble.Mientras publicaba sus prime-
ros poemas y asistía a la edifica-
ción de la nueva sociedad literaria
(lo contóendirecto enTiempo fugi-
tivo), creyó que con el régimen,
además del Instituto del Teatro y
la cátedra universitaria, dirigiría
un Instituto de Estudios Medite-
rráneos desde el que difundiría su
permanente utopía: el hispanismo
concebido como pluralidad trans-
histórica en el que todas las voces
suman. Pero no fue lo que soñó ni
logró la cátedra, abortando la posi-
bilidadde crear escuela. EnunaEs-
paña quedecía refundarse enprin-
cipios de pureza imperial, su au-
daz El espíritu del Barroco no fue
bien leído: la interpretación sobre
la matriz judaica del barroco era
una heterodoxia excesiva.
Trabajador infatigable, perseve-

ró volcando su talento en prensa y
centenares de libros. En 1949 vio
editada la enciclopédica Historia
General de las LiteraturasHispáni-
cas que había proyectado. Desde
1950 fue colaborador fijo de La
Vanguardia, donde practicó el co-
lumnismo concebido como género
artístico (en la línea de unEugenio
d'Ors o de un Juan Perucho). En
1951 aparecióModernismo frente a
noventa y ocho, su estudio de ma-
yor impacto. A pesar del plantea-
miento maniqueo, que irritó a
Juan Ramón, tuvo la sensibilidad
de reivindicar el esteticismo mo-
dernista tras años de exclusiva va-
loración del castellanismo del 98.
Pero en aquel momento, cuando
Ridruejo y el ministro Ruiz-Gimé-
nez gestaban una apertura desde
dentrodel sistema,Díaz-Plaja que-
dódesubicado. El formalismocríti-
co avejentó suestilo ypara los jóve-
nes que marcarían pauta –los del
medio siglo– eraunhombredel pa-
sado que en presente gozaba de si-
llón de académico y dirección del
Instituto Nacional del Libro.
La dialéctica franquismo / anti-

franquismo le obligó a forjar en so-
litario una ruta personal demasia-
do desconocida. Díaz-Plaja volvió
lamirada al ayer concluido en 1936
para redescubrir lo más auténtico
de su trayectoria. Con Papers d'i-
dentitat escarbó en su infancia ge-
rundense para dar con las claves
de su personalidad y en Memoria
de una generación destruidamitifi-
có su promoción universitaria de
los happy twenties (la de los benja-
minesdel 27, la de sus amigoMaso-
liver o De Salas). En Vanguardis-
mo y protesta recopiló sus viejos y
aún frescos artículos de las revis-
tas del arte nuevo y conEstructura
y sentido del novecentismo español
reconstruyó los fundamentos del
mundo de su primera madurez.
Fue su última y mejor lección. El
final de una historia de ilusiones,
logros y desgarros. Exactamente
de la que venimos. |

Jordi Amat
es coeditor, junto a
Ana Díaz-Plaja y
Blanca Bravo, del
libro ‘Querido
amigo, estimado
maestro’ (con
prólogo de Anna
Caballé y epílogo de
Luisa Cotoner)
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